
lò EL KCO|DE LA MONTANA. 

—Teiigo frio,—Jijo eon uua voz tiébil. 
—Vamos a córrer y esto te produçira calor. 
—No puedü diír un paso, doja que me siente uii poco eii 

el màrmol del suelo. 
Y se sento, però los escalofrios se sucedía» unes à otros; 

sus dièntes chocaban entre sí con violència, en una palabra, 
su fisonomia se pus > en un instante tan pàlida y demacrada, 
que Pedró asustado se decidic à pedir socorro à las pocas 
personas que aún salían de la iglesia. 

En ua momcnto se reunió un gran corro de personas, en
tre liïs cualcs habíaalgunas que se disputabau el derecho 
de llevarse a Bautista à su casa para prodigarle los cuidados 
necesarios, cuando un hombre, atraído por la curiosidad mi
ro por encima do la multitud, y al divisar à Pedró, se hizo 
paso no muy suavemente y agarrúndole por una oreja, le 
pregunto: 

—èQué llaces aquí? 
Era el padre de Pedró que liabía reconocido à su hijo y 

preludiaba con aquel tirón de orejas cl castigo paternal. 
El pobre muchiícho, doblemente asustado, no creyó el 

momento oportuno para dar detalljs sobre su escapatòria; pé-
ro indico cou la numo a Bautista scutudo en cl suelo y pà'i-
do coaio un cadàver. 

— Padre niío,—esclan·ió Pedró, —socorre a Bautista que 
va a morir. 

—Calla, i es verdad !—dijo cl padre;—el sobrino de mi 
vecina. Aguàrdamc iin poco aquí, un momento, Pedró. 

Y se alejo para vol ver à los pocos minutos con su carri-
coche. Hizo subir a los dos ninos, castigo cl caballo y tomo 
al trote largo el camino a Casoria. 

El mismo dia por la tardo estaba Bautista acostado en el 
mismo lecbo de que se había oscapado por la raanana. A su 
cabccerd estaba sentada su tia, alarmada, que escuchaba con 
atención al medico. 

—Senora, esta enfermedad serà mas peligros.i que la pri
mera; la imprudència devuestro sobrino le ha traído una 


